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Dedicatoria

 Dedico este libro a todo aquel que le guste sumergirse entre vocales y consonantes, les prometo

que se contaminaran de sentimientos genuinos que brotan de mi alma, los cuales están ataviados

por mis letras.

De mi alma solo brotan sentimientos que se convierten en poesía, espero que las leas, las sueñes y

tal vez te identifique con alguna.

                                                                                                                

                                                                                                                                                               

                                             -Juan Hernandez.
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A mis hermanos, por tanto cariño transmitido a través de sus abrazos.
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Sobre el autor

 No me considero poeta, solo un simple individuo

que le gusta escribir lo que de su alma brota,

sentimientos de los que se apodera la poesía, lo

que el corazón me dice; lo que no está escrito, lo

que fluye, lo que ?el? siente, lo que quiere que

plasme en el papel, historias que invadan la brisa y

que a través del aire contaminen de murmullos la

noche iluminada por la luna, lo que escribo nunca

dejara de fluir, mientras la musa que vive en mi,

siga torturando mi corazón.

Soy solo un simple individuo, que se pierde entre

letras que no dormitan y transitan quedito entre

sueño y sueño, las cuales en suaves dosis bebo,

para combatir el estrés.
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 Pertenezco, soy, fui y seré.

Pertenezco a ese sentimiento que me atrapa, al bisel que compite con el horizonte, pero igual al
viento andariego y al ave que sigue a la primavera.

Soy materia que va menguando, energía que se fuga, pero igual soy universo al que me voy
integrando para sumar estrellas...fui navegante buscando una semilla para fecundar, dentro de un
mundo tibio, al sutil impacto morí, pero di vida a un nuevo ser, al que quiero porque amo la vida,
igual que un cometa errante visitando el sol sincronizando siclos, esperando encontrar un mundo
adecuado para sembrar vida.

Soy observador de estrellas, pero igual fui astro observado cuando navegué en un universo
acuoso, y vi la luz cuando de mi mundo fui extraído por el universo, tal cual las estrellas cuando
mueren dan vida a las supernovas, que devoran galaxias para crear nuevos universos. 

Un 19 de octubre abandone mi tibio universo, después de morir la semilla surgió este humilde ser,
observe dos bellos astros a los que amo, por que amo la vida y algún día nuevamente partiré a las
estrellas, pertenezco, soy, fui y seré parte del universo. 
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 Monumento de letras a mi madre.

Hoy quiero hacer un monumento, pero no de piedras, ni tierra, maderos o cemento, sino con
palabras que salga del centro del corazón, palabras que sean eternas, que ni el tiempo las borre,
que permanezcan indelebles para que se recuerde que existió una gran mujer, que me sostuvo en
sus brazos y cuando débil nunca me dejo caer, pero si caía me levantaba, me apoye en su hombro
y me enseñó a caminar dos veces, por eso aclaro que gracias a ella soy un milagro. 

Ella es la mujer que me ayudo a ser muy fuerte, a discernir lo bueno de lo malo, la que me inspiro a
darle valor a los latidos del corazón, la que cuido mi sueño cuando enfermo, la que me consoló
cuando  una pena me embargo, la que durante mis juegos por las mañanas me hacía héroe de mil
batallas, la que despejo dudas cuando mi curiosidad fluía, la que hacía que aumentara mi fantasía
cuando en navidad un regalo me traía, la que hacia milagros trayéndonos un bocado, aunque
sufriera por dejarnos por un rato abandonados, la que soporto noches en vela cuando enfermo me
veía, la que no le importaba los truenos, relámpagos ni lluvia si tenía que ir al trabajo, la que un
dolor dominaba con desgano para no preocuparnos, la que callada e inmóvil detenía una lagrima
para no demostrar ser débil, la que enfrentaba la vida con la cara al sol, la que sufrió la partida de
improviso de un hijo a mejor vida, pero no descuido a los demás. 

A esa hermosa viejita, que tenía un corazón tan tierno y fuerte, que cuando partió mis lágrimas hizo
rodar. 

A esa mujer que a pesar de los años que en su momento cargo, era tan fuerte como el hierro con
sentimientos de terciopelo...a la mujer que me refiero, es mi madre, mi dama de hierro. 
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 A la persona que leyó, sembró y regó mis sueños.

Con  la pluma de mi destino  redacte mi camino con letras que aún no existían, pues del futuro
obtenía la tinta. Me enamore tanto de su esencia que lo quise personificar, tanto fue mi deseo hacia
él, que podía vivirlo, cerraba mis ojos y al pasar mis manos por sus letras lo sentía, en él estaban
plasmados todos mis sueños, sueños que sonreía, lloraba, imaginaba, e incluso los podía estrechar
en mis brazos. Permití que mi imaginación se paseara por sus páginas y que el sol frotara su luz
por sus letras para su fotosíntesis. 

  

Le  quise poner un nombre, pero las letras que le daban vida a su título se desvanecían en la
secuencia de su narración. Fue entonces que labre el terreno fértil de mi alma para sembrar mis
pasos, sin embargo sus surcos eran borrados por los  vientos de la fatalidad, evitando la gestación
de mis sueños...había un camino, pero no pasos. 

  

Mi camino se estaba borrando y no crecía,  fue cuando alas le pedí a DIOS para volar y te inspiro a
ti para comprarme unas que volaran entre las páginas de los libros, acrecentando los deseos de
conocimientos, luego encendiste una vela para que en ese camino brotara la sabiduría. 

  

Leíste mis sueños y los sembraste, poco a poco los fuiste regando hasta que dieron frutos, hoy
esos frutos han madurado y son el sustento de mi familia. 

  

Gracias, por qué ese camino solo lo redacte, pero si no lo hubieras leído, sembrado y regado, la
bruma del futuro nunca se hubiera disipado, gracias a eso es claro como el cristal y el horizonte
dejo de ser una línea que separa el cielo de la tierra, con las alas que me compraste lo he
remontado y a lo lejos te puedo ver, porque tú eres parte de las letras de mi camino. 
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 Tu nacimiento.

Tu nacimiento, no fue algo improvisado, sino la convergencia de millones de milagros a través de
los tiempos o si lo quieres,  llámalo coincidencias... Coincidencias que se liaron e hicieron nido en
dos corazones que te buscaban y sin verte ya te adoraban. 

En ti guardo mi fe en DIOS, pues para crearte, primero tuvieron que planear cortinas de suave
brisa, que se convirtieron en tibia lluvia que quiso vivir en la tierra, dándole vida a un suave cause
de río...y de los ríos se formó tu esencia, después, partículas de polvo fueron exhalados por el
viento, solidificando tu cuerpo y millones de semillas murieron para darte oxígeno y con ello, en ti
guardó la fórmula perfecta para crear un milagro...el milagro de la vida. 

Así pues, aquí estoy,  admirando toda tu maravilla,  describiendo lo grande que puede ser el
milagro de la vida, cuando a tu llegada acariciaste nuestros corazones y nos fuimos sujetando a tus
sueños. 

-¿Que si creo en DIOS? ¿Qué sí creo en milagros? Me preguntan... y como no creer, repito
remarcadamente, si mi vida y la de mi alma gemela, siempre están rodeadas por los mejores
milagros creados por DIOS.-  Aunque seamos tan pequeños en la bastedad del universo, nos
sentimos gigantes en su pequeño mundo. 

Gracias, porque al respirar por primera vez, generaste la chispa que ocasionó el incendio, que lleno
con su luz eternamente nuestras vidas. 
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 Por siempre

  

Cuando tu voz deje de cimbrar mi oído. 

Cuando tu mirada no cause  escalofríos. 

Cuando mis suspiros pierdan sus alas y no lleguen a ti. 

Cuando mis pasos pierdan su olfato y no sigan los tuyos. 

Cuando la luna solo sea un cuerpo celeste y no  confidente. 

Cuando tu boca no fabrique miel en la mía 

Y tus besos se queden dormidos 

Cuando mi corazón sea inmune al veneno de tus labios que lo aceleran. 

Ese día, ese día,  te dejare de amar. 

  

Pero aunque las nubes del otoño opaquen  mi mente. 

Cambies tu caminar cadencioso por un paso lento y cansado. 

Tu mirada pierda el brillo que me alegra el  día. 

Tu cuerpo erguido se doble ante el tiempo. 

Dejes de ser simetría del horizonte. 

Tu piel suave y tersa, acepte recibir las estrías del tiempo

O el tiempo borre nuestros bellos momentos. 

Yo te seguiré amando. 

Incluso, a través del tiempo.   
 
 
SAFE CREATIVE
 
Identificador: 1709083472245
 

Fecha de registro: 08-sep-2017 2:46 UTC 

Licencia: Todos los derechos reservados 

Autor: Juan Hernandez    

Página 10/14



Antología de Juan Hernandez Meza

 Ocultame.

Ocúltame en tu risa para que no me encuentre la tristeza, ocúltame en tu llanto para que me
encuentre el consuelo, ocúltame en tus sueños para que me encuentres  en ellos, ocúltame en tu
corazón para sentir como fluye la vida y cuando tú quieras ocultarte, solo cierra los ojos, mi
pensamiento te tomara, hundiéndote en mi dulce deseo de ungir mis labios, en el sapido ribete que
cubre las perlas guardadas por la almeja, que se niega  a mencionar mi nombre.

Quiero vivir oculto tras el velo que guarda el misterio de esa rara belleza, que no incluye grandes
colinas ni compite con el paisaje, pero que al estar cerca eriza mi piel, causando sosiego y deseo
de ser tu escondite favorito.

Cuando aceptes que tus tribulaciones mueran en mi dulce amargura de no tenerte; seremos
estrellas binarias bailando en el universo, y al morir formaremos un infinito. 
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 Siempre elegiría ser padre.

Si hoy me dieran a elegir, entre las horas robadas a mi sueño durante la espera de su llegada  y la
prioridad de respirar; sin pensarlo le cedería todos mis sueños y atraparía el viento para que juegue
con su pelo que captura la luz del sol. 

Nunca renunciaría a ver la aurora que me ofrece con su mirada, de ser posible daría a cambio la
esperanza de ver un nuevo día. 

Si dios me ofreciera la vida eterna a cambio del remanso de paz que le inspira a mí alma, yo le
daría toda mi vida a cambio de un minuto contemplando su inocente mirada. 

Si por cada latido de mi corazón recibiera un deseo, gozoso detendría  mi corazón a cambio de
vaciar  el suyo de tristezas y llenarlo de  ilusiones. 

Si solo me quedara un sueño para combatir el insomnio, lo despertaría y lo llenaría con cuentos de
hadas para ahuyentar sus pesadillas, viviendo por el resto de mi vida despierto en sus bellas
fantasías que nacen de su inocencia. 

Caminaría en el recuerdo de su infancia hasta caer desfallecido, para resurgir en esa madrugada
cuando me dieron esa bella noticia...nació una princesa. 

Si para ver su nacimiento nuevamente, tuviera que desbaratar mi camino de éxitos, construiría mil
caminos con sus primeros pasos para llegar a ese momento y le regalaría mi silencio a cambio de
su primera palabra.

Sería su sueño que surja de sus inocentes preguntas, mi prisa la contaminaría de mansedumbre y
mi vicio seria darle vida a sus sueños, moriría  ahogado en esa extraña sensación que produce el
velar su sueño, después de todo,  el corazón siempre gana, los sentimientos hacen su voluntad. Me
podrían ofrecer cualquier maravilla del mundo, pero siempre elegiría ser padre.  
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 Esos detalles de la vida.

  

A veces me pregunto, que habría pasado si mis pasos se hubieran cansado o su olfato hubiese
perdido la pista del camino mil veces recorrido aquel día, tal vez solo anhelos rondarían mi caminar.

  

Sin embargo, de manera diferente deambulo por la vida, atenuando las cicatrices que va dejando la
fatiga, pues me da paz un remanso de  latidos que me acompañan. 

  

Y aunque mi vida algún día pareció ser un mar grande y desierto que dejo un latido sofocado en
una tristeza errante, en un dulce septiembre me rescato un presagio que me rondo durante un año. 

  

Esos insignificantes detalles que la vida agrega a nuestro andar, son los que nos marcan. 

Sigo mi camino, pero ahora de manera distinta, pues hoy me habita una alegría. 

  

http://www.safecreative.org/work/1808067978114-esos-detalles-de-la-vida-
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 Mi renacer diario.

Con el crepúsculo renacen los sueños, se allanan las posibilidades dando certeza a las caídas que
reafirmaron mi fortaleza. 

Se vislumbra a lo lejos la silueta que me marca una meta, mis pasos han sido calmos, y aunque se
presentaron tropiezos que generaron lágrimas, al final mis mejillas se mostraran pulidas y mi alma
limpia. 

Abrazo mi libertad y cultivo con amor mi sendero, que me regalo tormentas, pero también remansos
envueltos en llantos consuelos. Ya no busco con la mirada la belleza del ser humano, sino con los
ojos cerrados. 

Poco a poco, la luz va opacando a la materia como centella que devela el alba y el tiempo ahora es
lento, la prisa fallece y la vida se muestra; el destino me presenta un renacer, con nuevos sueños y
metas. 
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